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SAN JOAQUÍN Y LA VIRGEN NIÑA. 
Anónimo. Siglo XVH-XVIII. 
Madera tallada y policromada. 
Medidas: desconocidas. 
No conservado. 

La devoción a San Joaquín y a Santa Ana, padres de la Virgen María, así como 
a San José, se difundió enormemente por la Iglesia a raíz de la Contrarreforma y de 
los decretos del Concilio de Trento; es, por tanto, en los siglos del Barroco, cuan-
do alcanzan su máximo apogeo las representaciones iconográficas de estos santos, 
aunque —claro está— en épocas anteriores ya hubo importantes manifestaciones 
plásticas, aunque quizá más alejadas de la sensibilidad popular devocional. 

El grupo de San Joaquín y la Virgen de Fuentealbilla es un buen ejemplo del 
tierno y anecdótico sentir la religiosidad popular barroca. El conjunto consta de 
dos figuras, la de San Joaquín y la de la Virgen cogidas de la mano. San Joaquín se 
inclina con suavidad hacia su derecha, donde se encuentra la imagen de María. 
La composición del conjunto está bien resuelta, tanto en la actitud COmO en los 
plegados de los paños de la vestimenta, conseguidos a base de amplias superfi-
cies y profundos pliegues. Frente a esta hábil solución, la cabeza del santo, según 
su iconografía tradicional, parece un tanto inexpresiva y rígida. La figura de la 
Virgen Niña, con unas líneas de composición abiertas, ofrece un mayor carácter 
clasicista, con un recurso escultórico ya conocido, de abotonar el manto en el 
pecho para cruzarlo después por el halda. En realidad las proporciones de la fi-
gura podrían ser las de una persona adulta; pero éstas se reducen al compararla 
con la de San Joaquín. La cabeza recuerda el tipo de esculturas grecorromanas: 
amplia frente, perfil recto, boca pequeña, barbilla redondeada y cuidadoso pei-
nado, que da al conjunto una cierta frialdad, más a propósito para una obra de 
mármol que para una de madera policromada. 
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